




Mejorar la raza a través de la
tecnología

La ciencia ficción adelantó hace más de medio siglo un
futuro en el que el concepto de humanidad sería
transformado por la incorporación de tecnología y
dispositivos dentro de los organismos. A partir de mediados
del siglo XX la idea de “mejorar” la raza y prolongar la vida
empezó a ganar terreno, y hacia la década de 1990 se
materializó en un movimiento filosófico llamado
“transhumanismo”. En el siglo XXI, las élites globales del
World Economic Forum tomaron la iniciativa para acelerar
y ordenar el proceso de entrada en un nuevo estadio de la
humanidad, y trabajan para que comencemos a naturalizar
ideas como la de vivir en Marte o fusionar lo biológico, lo
tecnológico y lo físico. Otras compañías ya están diseñando
implantes cerebrales o estudiando cómo hacer que la vida
en otros planetas sea genéticamente posible.

¿Qué implicaría la implantación de dispositivos y chips
dentro de nuestros cuerpos? En un primer acercamiento, la
idea no debería llamarnos demasiado la atención: los
cyborgs ya caminan entre nosotros, y casi todos ellos han
recibido implantes tecnológicos para reparar algún
problema motriz, cardiovascular, etcétera. También
caminan entre nosotros algunas personas que han recibido


